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La industria lítica del istmo centroamericano

El horizonte Paleoindio (? - 8500 a.C.)

En relación con la industria lítica, el poblamiento de América es uno de los

temas que mayor interés ha suscitado entre los investigadores especialistas

en la arqueología de este continente. El área geográfica del istmo de Panamá

es interesante si tenemos en cuenta sus dimensiones, localización y por el he-

cho de tratarse del único nexo de unión física entre las dos grandes masas

continentales. Aplicando la lógica, si el poblamiento de América del Sur hace

aproximadamente 20,000 años1 fue terrestre, deberíamos poder encontrar en

Panamá patrones culturales similares a los sudamericanos de estas fechas, o

incluso anteriores (Ranere, 1973). También es posible que la expansión ini-

Las investigaciones sobre industria lítica de la América prehispánica suelen prestar más aten-

ción a los periodos Paleoindio y Precerámico en detrimento de los periodos Cerámicos. En

muchos casos hay un vacío de información de la lítica presente en contextos cerámicos con la

excepción de la lítica pulida, ya que se cree que en los periodos tardíos las lascas se obtienen

sin planificación previa. Nosotros pensamos que esto no es del todo exacto. Recientemente

se han encontrado útiles, lascas nodulares y restos de talla en el basurero de un taller de

conchas en Sitio Cerro Juan Díaz, región Cultural de Gran Coclé, Panamá, restos asociados a

material cerámico, concha y hueso. Muchos de los útiles de piedra parecen haber sido usados

en diferentes actividades. Por otra parte, aunque algunos de los líticos son lascas sin retoques,

muchas de ellas presentan patrones definidos. Ésta es la primera vez que en Panamá encon-

tramos útiles asociados con el desarrollo de actividades específicas.
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    1 Aunque sean pocos los sitios arqueológicos que han sido aceptados por los especialistas como

prueba de la presencia de grupos humanos del Horizonte pre-Clovis, su número va en aumento. El

sitio mejor estudiado es Monte Verde, situado en los bosques húmedos del sur de Chile (12,600

a.C.). Sus moradores desconocían la técnica de “acanalar” sus puntas bifaciales (Dillehay, 1989;

Dillehay, 1997). En Venezuela, donde se ha encontrado el mayor número de puntas pre-Clovis, se

conocen como puntas “jobo”.
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cial de los Paleoindios hacia Sudamérica hubie-

se coincidido, a su paso por el istmo, con el re-

emplazo de las puntas clovis lanceoladas y de

cintura restringida con formas pedunculadas

conocidas como puntas “cola de pescado” (Rane-

re y Cooke, 1995: 20). Sea como fuere, los restos

culturales más antiguos recuperados en Pana-

má, proto-arcaicos o pre-clovis, son dos frag-

mentos de puntas de proyectil similares a las

“puntas jobo” venezolanas, encontradas en la la-

guna La Yeguada (Pearson, 2002, fig. 38c) y en

el lago Alajuela (Ranere y Cooke, 2002: fig. 5d).

Contamos sin embargo con más evidencias

materiales del horizonte Paleoindio y Precerá-

mico. Se han hallado pocos artefactos paleoin-

dios completos, pero son abundantes los restos

de talla como es el caso del taller de puntas lan-

ceoladas clovis de La Mula-Oeste (Ranere y

Cooke, 1995:13; Cooke, 1998: 91) y el taller

del lago Alajuela-Oeste (Ranere y Cooke, 1995).

Las puntas, restos de talla y otros artefactos líti-

cos, aparecen en abrigos rocosos —abrigos de

Aguadulce, La Corona y Vampiros (Ranere y

Cooke, 2002; Pearson, 2002; Pearson y Cooke,

2002)— pero también en superficie, como es

el caso de las puntas “cola de pescado” y clovis

encontradas en el lago Madden (9300-9000

a.C.) (Bird y Cooke, 1978: 283),2 una punta aca-

nalada del tipo “Elvira” en La Yeguada (Pear-

son, 2002), una lámina clovis en Balboa (ibidem,

fig. 4d) y una “punta cola de pescado” en Las

Cañazas (Ranere y Cooke, 2002: 232). Los res-

tos más antiguos fechados hasta el momento

son lascas de reducción bifacial clovis, raspado-

res de esta misma tradición y una punta bifa-

cial muy similar a las puntas “cola de pescado”

sudamericanas (Pearson, 2002: 67-71; Pearson

y Cooke, 2002: 932). Estos materiales fueron

localizados sobre un piso de ocupación de la cue-

va de Vampiros (cal BC 12,080-11,980 [11,520])

(Pearson, 2002; Pearson y Cooke, 2002: 932),

coetáneo a las primeras evidencias de quemas

intencionales observadas en las inmediaciones

de la laguna La Yeguada3 (Piperno et al., 1990:

113; Bush et al., 1992: 272; Piperno y Pearsall,

1998: 210). Además de los hallazgos puntuales

en superficie, los talleres y los abrigos, en Pana-

má se ha localizado una cantera-taller (sitio

Nieto) en la que se extraía la materia prima para

la manufactura de puntas (Pearson, 2002). Tras

el análisis de artefactos y preformas han podi-

do comprobarse las similitudes existentes, a

nivel morfotecnológico, entre los materiales clo-

vis y “cola de pescado” recuperados en Panamá

y otros sitios de Norteamérica y Sudamérica

(Pearson, 2002).

El periodo Precerámico
(8500-2500 a.C.)

A lo largo del periodo Precerámico continuó la

transformación antropogénica del paisaje ist-

meño. Según las evidencias paleoecológicas (Pi-

perno et al., 1990: 113; Bush et al., 1992: 272;

Piperno y Pearsall, 1998: 210), entre el 9000 y

el 2500 a.C. hubieron quemas continuas del

bosque lo que significa que el sistema hortícola

estaba siendo remplazado gradualmente por

otro agrícola de roza y quema.4 Asimismo con-

tinuaron elaborándose utensilios cortantes y

punzantes de calcedonia manufacturados con

técnicas heredadas durante el Paleoindio. Ade-

más de evidencias macrobotánicas se han en-

contrado restos de talla bifacial en los abrigos

de La Corona, Carabalí, Los Santana, y Vampi-

ros (8000-5000 a.C.)5 (Cooke y Ranere, 1992c;

2 Las puntas de flecha tipo “cola de pescado” del lago

Madden, así como los raspadores y perforadores son muy

parecidos a los encontrados en norte y Sudamérica entre el

9500 y el 8500 a.C. (Ranere y Cooke, 1996: 54).

3 El medio por el que se movían estos primeros pobladores es

distinto al actual y varía según las zonas dentro de un

territorio que, aunque pequeño, presenta variaciones que

en muchos casos son drásticas. Las temperaturas, las lluvias

y los niveles de CO2

² 
en la atmósfera eran más bajos y existía

un tipo de vegetación sin paralelos en la actualidad. Las

evidencias paleoecológicas (Bush y Colinvaux, 1990;

Piperno et al., 1991; Cooke, 1999) señalan además que las

sabanas de finales del Pleistoceno fueron reemplazadas por

los bosques mésicos durante el Holoceno (Piperno y Jones,

2003).
4 Entre el 7000 y el 5000 a.C. se cultivaban el lerén (Calathea

allouia), el sagú (Maranta arundinacea) y la tula (Lagenaria),

así como algún tipo de calabaza (Cucurbita sp.) (Piperno y

Pearsall, 1998: 287).
5 En estos sitios no se han hallado restos de fauna costera

asociados a evidencias culturales de este periodo. Sin



142
ARQUEOLOGÍA 33 � mayo-agosto 2004

Cooke y Ranere, 1994; Pearson, 2002). Es pro-

bable que los restos de un pequeño taller de

puntas bifaciales localizado en La Mula-Cen-

tro pertenezcan de igual modo a este periodo6

(Hansell, 1988; Ranere y Cooke, 1996), lo que

demuestra que la técnica de talla bifacial se

empleó en la manufactura de puntas de lanza

sin acanaladura incluso después del cambio

climático del 9000 a.C. (Cooke, 1998b).

A lo largo del periodo Precerámico tardío (5000-

2500 a.C.), se multiplicaron los sitios a cielo

abierto a orillas del río Santa María (Cooke y

Ranere, 1984). A juzgar por la densidad de los

estratos, los abrigos rocosos fueron ocupados

con más intensidad (Weiland, 1984; Cooke y

Ranere, 1992c). En el ámbito económico, du-

rante este periodo se combinaron una serie de

sistemas de explotación no excluyentes sino

complementarios (economía mixta). Por una

parte se practicó la agricultura —con el cultivo

de sagú, zapallos, batatas, ñames americanos, tula,

maíz y yuca—, y por otra la recolección de cier-

tos frutos y tubérculos en “huertas” abiertas en

los claros de los bosques, la caza de animales

terrestres7 y la explotación de los recursos

pesqueros del litoral marítimo y de las áreas de

estuario. En este periodo se experimentó ade-

más con cultígenos nuevos, tuvieron lugar im-

portantes transformaciones genéticas de los

mismos, creció la población y aumentó la pre-

sión sobre la tierra8 (Piperno, 1989; Piperno,

1998; Piperno y Pearsall, 1998; Cooke [en pren-

sa]). Encontramos un incremento en el núme-

ro de algunos implementos líticos empleados

para moler, en forma de pequeños cantos roda-

dos con desgastes laterales en los abrigos de

Carabalí (Valerio Lobo, 1987: 106), y Aguadulce

(Piperno et al., 2000: 894-897) y en menor me-

dida en la Cueva de los Ladrones (Bird y Cooke,

1978; Cooke, 1984: 273). En el aspecto tecno-

lógico, las técnicas bifaciales desaparecieron y

se produjo un aumento en la producción de pe-

queñas lascas preparadas con técnicas bipolares9

(Ranere y Cooke, 1995: 16). A finales de este

periodo, hacia el 2300 a.C., se empezó a utili-

zar aquí, y en otros abrigos como el de Carabalí

(Valerio Lobo, 1987: 114-115) y Ladrones (Bird

y Cooke, 1978), la calcedonia y el jaspe, lo que

nos remite de igual modo a un nuevo cambio

tecnológico-cultural.10

Si bien, como hemos visto, contamos con abun-

dante información paleoecológica y arqueoló-

gica relacionada con la industria lítica del hori-

zonte Paleoindio y Precerámico, encontramos

que existen muchos vacíos en lo que se refiere

a estudios sobre lítica para el periodo Cerámi-

co. Los sitios arqueológicos se multiplican por

obtenida del abrigo de Aguadulce [Piperno et al., 2000:

894]), no es hasta el 1000 a.C. cuando se encuentran las

primeras evidencias de sitios nucleados.
9 Estas lascas bipolares fueron usadas posiblemente para pelar

yuca (Cooke [en prensa]).
10 Además de los abrigos rocosos descritos, existe un tipo de

yacimiento diferente aunque coetáneo a estos, y relaciona-

do con la explotación de los recursos del litoral oceánico:

los “botaderos” (montículos compuestos por restos de

concha, cerámica, líticos, etcétera). El ejemplo más

destacado es Cerro Mangote, situado en la desembocadura

del río Santa María, próximo a una área de estuario y

coetáneo a los abrigos rocosos de Ladrones y Aguadulce.

En este sitio se han encontrado los exoesqueletos de

moluscos típicos de áreas intramareales, en su mayoría

ostiones (Ostrea chilensis y Ostrea mexicana) (McGimsey,

1956: 153; McGimsey et al., 1986-1987). Tras el análisis de

algunas muestras de ictiofauna y restos de vertebrados,

fueron identificado restos de venado de cola blanca

(Odocoileus virginianus), mapache (Procyon lotor), playeros

(Scolopacidae), ibis blancos (Eudocimus albus) (Cooke et al.,

2002), así como especies marinas y de estuarios (Cooke,

1992a; Cooke y Ranere, 1994: 68), y ciertas especies

características de charcos efímeros y zonas oligohalinas de

los ríos como el porroco (Dormitator latifrons) (Cooke y

Ranere, 1994).

embargo sí existen evidencias microbotánicas en el abrigo

de Aguadulce, Ladrones y Santana que demuestran el

uso de ñames (Dioscorea sp.), mandioca (Manihot

esculenta), arrurrúz (Maranta arundinacea L.) y maíz (Zea

mays L.) fechados entre el 7000 y el 5000 a.P., junto con

artefactos destinados a la molienda, lo que indica que el

sistema agrícola temprano combinaba la cosecha de

gramíneas y tubérculos (Piperno et al., 2000).
6 Estos restos no han sido fechados, pero las porciones

distales de las puntas son similares a las encontradas en

Aguadulce, La Corona y La Yeguada (Ranere y Cooke,

2002).
7 Además de los restos de flora, en algunos yacimientos se

han tomado muestras de fauna cuyos restos más antiguos

analizados se remontan al 5000 a.C. (Cooke et al., 2002).
8 El patrón de poblaciones aglutinadas en aldeas es un claro

indicador del aumento de la importancia de la agricultura.

Aunque el maíz, de origen mexicano (Iltis, 2000), fue

introducido en Panamá en el 5000 a.C. (fecha calibrada
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estas fechas y el material lítico es abundante

en todos ellos, a pesar de lo cual el interés de

los expertos se centra mayormente en otros cam-

pos diferentes a los puramente tecnológicos.

Nosotros pensamos que del periodo Precerámi-

co en adelante la industria lítica no pasó a un

segundo plano sino que evolucionó en estre-

cha relación con otras. Del periodo Cerámico

temprano (2500-1100 a.C.) en Cerro Monagri-

llo, se han hallado raspadores cuidadosamente

retocados que pudieron haber sido empleados

para cepillar madera (Ranere y Cooke, 1996:

67). A partir del 200 a.C. (Cerámico medio) el

componente artefactual está compuesto por

hachas pulidas, láminas y metates con bordes y

patas cuidadosamente elaborados (Hansell,

1988). En Sitio Sierra, La Mula y Búcaro se han

encontrado multitud de láminas prismáticas y

metates (Cooke y Ranere, 1984) y algunos de

los útiles encontrados en la Operación 8 de Si-

tio Cerro Juan Díaz, que pasamos a examinar a

continuación, fueron empleados en la industria

de conchas marinas entre otras actividades (Ma-

yo, 2004).

El Proyecto Arqueológico
Cerro Juan Díaz, Los Santos,
Panamá

El Sitio Cerro Juan Díaz se encuentra en la pro-

vincia de Los Santos, Panamá, a 57° 14’ 00’’ de

latitud norte y 80° 24’ 16’’ de longitud oeste

(fig. 1). Se trata de una elevación que no supe-

ra los 42 m de altura localizada a 35 m del río

La Villa (fig. 2). Este río le da acceso rápido al

mar y al interior de la región, hacia las tierras

altas de Gran Coclé. La geología base del área

es terciaria sobre la que se han depositado sedi-

mentos del Cuaternario consistentes en aluvio-

nes fluviales y depósitos marinos resultado de

la trasgresión marina pospleistocénica (Clary et
al., 1984).

La zona se encuentra dentro del denominado

“Arco Seco” de Panamá, con precipitaciones de

2,000 ml anuales, y dos estaciones determina-

das por el régimen de lluvias, el verano seco y

caluroso, que se extiende entre los meses de

diciembre a mayo, y el invierno, caluroso y hú-

� Fig. 1 Geográficamente, la región istmeña centroamericana es esa pequeña región que conecta las dos masas
continentales que conforman América. En la lámina presentamos algunos de los sitios arqueológicos más
importantes de Panamá, entre ellos Sitio Cerro Juan Díaz, donde se encuentra localizado el taller de conchas y
líticos cuyo análisis presentamos en este artículo.
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medo de junio a noviembre. Las lluvias están

en estrecha relación con los vientos y la Zona

de Convergencia Intertropical (ZCI), cuando es-

ta última se encuentra hacia el sur, los vientos

pasan velozmente por los callejones localiza-

dos en la cordillera central, provocando el dese-

camiento rápido del paisaje. La influencia huma-

momento en Panamá. En él

han trabajado arqueólogos y es-

pecialistas en antropología bio-

lógica, procedentes de diversos

países de Europa, Asia y Amé-

rica. Tras la limpieza de perfi-

les de los más de 200 pozos de

“huaqueros” encontrados en el

yacimiento, se identificó un es-

trato de matriz rojiza con abun-

dante material cerámico de

estilo Tonosí (200-550 d.C.)

que fue llamado Estrado C. A

partir de este momento se ini-

cian nueve campañas de exca-

vación en diferentes puntos del

cerro. En los diez años de pro-

yecto se excavaron áreas habi-

� Fig. 2 Vista aérea de Cerro Juan Díaz, tomada en el mes de febrero
(estación seca).

na sobre el medio, desde el mis-

mo momento del poblamiento

del istmo, la localización geográ-

fica de la región y la introduc-

ción posconquista del ganado

hizo que el paisaje actual esté

caracterizado por grandes y ex-

tensos potreros, dedicados al

pasto de ganado vacuno y equi-

no. Son también característicos

los cañaverales, los bosques de

galería a orillas de los ríos y las

plantaciones aisladas de palme-

ras cocoteras.

El Proyecto Arqueológico Cerro

Juan Díaz, dirigido por el doc-

tor Richard G. Cooke, arqueó-

logo del Instituto Smithsonian

de Investigaciones Tropicales,

es uno de los proyectos de ma-

yor duración y más fructíferos

de los llevados a cabo hasta el

tacionales, basureros, lugares de entierro, et-

cétera (fig. 3). A continuación exponemos los

resultados del análisis de material lítico recu-

perado en la Operación 8, excavación abierta

en un área en la que creemos se establecieron

algunos artesanos y en los que se trabajó la pie-

dra, la madera y la concha.

� Fig. 3 Mapa topográfico de Cerro Juan Díaz. Localización de las
excavaciones realizadas en el yacimiento desde el año 1992.
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Los materiales arqueológicos de la
Operación 8 de Sitio Cerro Juan
Díaz. Los restos de talla, lascas,
artefactos líticos y sus funciones

La Operación 8 está localizada a 7° 57’ 42’’ de

latitud norte y 80° 24’ 14’’ longitud oeste, muy

próxima a la Operación 1. En el lugar se excava-

ron 38 m2 de una fina capa de poco más de 35

cm de espesor localizada inmediatamente por

debajo del estrato gumífero (figs. 4 y 5). Ésta

se corresponde cronológicamente con el Rasgo

1 de la Operación 1. El área excavada consiste

en un sector de un extenso basurero-taller en

el cual encontramos restos cerámicos de estilo

Cubitá mayoritariamente, fauna, líticos y con-

chas, algunas de las cuales fueron empleadas

en la manufactura de cuentas tipológicamente

similares a las encontradas en los ajuares de al-

gunos entierros del sitio (fig. 6).

pensamos que las muestras de carbón analiza-

das son intrusivas.12

Enseguida presentamos los resultados del aná-

lisis de 1,264 muestras recogidas en el estrato

E-2. En la clasificación prestamos especial aten-

ción a la materia prima y a las técnicas de fabri-

cación de instrumentos y la funcionalidad de

los mismos. A lo largo del proceso aplicamos un

sistema de análisis lógico-analítico, que respon-

de a unos objetivos de globalidad, en el que to-

mamos como base los sistemas de clasificación

de Carbonell et al.13(1972), Laplace14 (1974; s.f.,

citado por Merino, 1994: 38) y Leroi-Gourham

(s.f., citado por Merino, 1994: 26).

Descripción de los restos de talla, lascas
y núcleos

Las lascas y útiles recuperados en el depósito

� Fig. 4 Vista de la Operación 8 en la que aparece expuesto el estrato E-2.

El análisis químico de la muestra de carbón arro-

jó una fecha de 1020-1280 d.C.11 (Beta-160230).

Esta fecha es diferente a la que muestra el aná-

lisis del material cerámico, de estilo Cubitá

(550-700 d.C.) predominantemente, por lo que

11 Las fechas calibradas que arrojan los análisis de C14 son las

siguientes: (2 sigma cal AD 1020-1280 / 1 sigma cal. AD

1050-1100 y 1140-1260 / intercepto cal. AD 1190).

E-2 de Sitio Cerro Juan Díaz,

son el producto de la talla de

diferentes materias primas ta-

les como sílices, jaspes —de

grano fino y tonalidades rojizas

o azuladas— madera fósil, rocas

ígneas, basaltos y rocas sedi-

mentarias. En total examina-

mos 1,223 lascas (tabla 1), de

las cuales 382 pertenecen al

grupo de Bases Positivas de Pri-

mera Generación (BP1G) —las-

cas que pueden presentar un

12 Debemos señalar que esta muestra de

carbón no fue tomada en un hogar,

horno o contexto similar en que

pudiéramos identificar como coetáneo

al taller sino en el basurero y a menos

de 20 cm de profundidad.
13 Según este método, la transformación de los objetos líticos

puede ser aprehendida con base en los caracteres analíticos

que presenta. La asociación de los mismos de forma

repetitiva en un conjunto industrial, permite obtener pautas

o normas de comportamiento en la transformación de la

materia por parte de grupos humanos en el pasado.
14 Laplace “clasifica como grandes lascas” a aquellas que

presentan una longitud mayor a 6 cm; “lascas” a aquellas

cuya longitud se comprende entre los 3 y 6 cm; “lasquitas”

a aquellas piezas entre 3 cm y 15 mm y por último,

“microlascas” a las lascas cuya longitud es inferior a los

15 mm.
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Fragmentadas (BP1GF) y 264

lascas BP2G (Bases Positivas de

Segunda Generación), en su

mayoría restos de talla sin hue-

llas de uso, de talón lineal o

apuntado, bulbo muy difuso

o inexistente y asociadas a la

técnica de presión y/o al uso de

percutores blandos como hue-

so o madera. Estas lascas presen-

tan una longitud media de 22.71

mm, una anchura de 21.55, es-

pesor de 6.07 mm y un peso

medio de 3.04 mg.16 Al igual que

en el tipo anterior, incluimos en

este grupo pero aparte, nueve

fragmentos proximales que he-

mos clasificado como Bases

Positivas de Segunda Genera-

ción Fragmentadas (BP2GF).

Una buena parte de las lascas de

la muestra son de difícil clasifi-

cación ya sea porque las hemos

encontrado partidas o bien por-

que no presentan un patrón

morfológico regular. Hemos cla-

sificado como Bases Positivas

Fragmentadas (BPF) a un total

de 150 fragmentos mediales y

distales que presentan plano de

lascado y que consideramos co-

mo secciones de lascas pertene-

cientes al grupo de BP1G o al de

BP2G. En cuanto a las lascas sin

patrón específico, hemos recu-

� Fig. 5 Detalle de un martillo-quilla recogido en el estrato E-2.

15 Media sobre un total de 338 lascas (no se han incluido los

“seudoburiles de Siret” que sí incluimos en el total de BP1G.)

talón cortical, plano o retocado, y con bulbo de

percusión pronunciado o muy pronunciado—,

y están asociadas a la técnica de percusión. Sus

medidas promedio son: de 27.03 mm, anchu-

ra de 27.15 mm, espesor de 8.31 mm y peso

medio de 7.06 mg.15 Junto a ellas hemos registra-

do un total de 240 lascas fragmentadas —frag-

mentos proximales con presencia de talón y

bulbo de percusión—, y que hemos clasificado

como Bases Positivas de Primera Generación

perado un total de 176 fragmentos de jaspes y

calcedonias que no presentan talón, bulbo o

plano de lascado.

Analizamos las lascas de madera fósil aparte,

dado que se trata de una materia prima con ca-

racterísticas mineralógicas diferentes a la cal-

cedonia y el jaspe.17 La disposición específica

16 Media sobre un total de 256 lascas (no se han incluido los

“seudoburiles de Siret” que sí incluimos en el total de BP2G).
17 La madera fósil parece haber sido seleccionada con el fin de

elaborar algunos útiles como punzones y raederas tabulares

dada las características de fractura de este material.

� Fig. 6 Secuencia de manufactura de las cuentas de conchas del tipo
“bastón”. En el E-2 se recuperaron junto a los líticos, restos de talla,
preformas y cuentas de conchas.

a b c d e f

2 cm
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BP1G BP2G Total

Lascas circulares 16 0  16

Lascas cortas 41 0  41

Lascas cuadradas 15 0  15

Lasca gubia 22 0  22

Lasca irregular 78 178  256

Lasca triangular 14 0 14

Lasca trapezoidal 19 0  19

Lasca de costado 10 4  14

Lasca oblícua 5 12 17

Lasca oblícua de ángulo 6 6 12

Punta con dorso natural 2 0 2

Lasca de ángulo 8 22 30

Punta de costado 9 8  17

Punta desviada 42 0  42

Lasca de decalotado 16 1 17

Lasca de decorticado 21 6 27

Lasca reflejada 7 14 21

Seudoburil de Siret 44 8 52

Cornisas 6 0 6

Lascas escamas 0 2 2

Navecillas 1 1 2

Escamas de bulbo 0 2 2

BP2GF — 11 11

BP1GF 240 — 240

Total 622 275 897

� Tabla 1 Tipos de lascas del depósito E-2. En la
clasificación de las lascas hemos aplicado el
sistema de Leroi-Gourham (Leroi-Gourham s.f.,
citado por Merino 1994: 26) y Carbonell (Carbonell
et al., 1972).
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de los cristales de sílice en este caso, determi-

nó la forma de la fractura y por tanto el tipo de

lascas y útiles. Sobre esta materia prima se apli-

caron las mismas técnicas de manufactura (per-

cusión [en la mayoría de los casos bipolar] o

presión) con diferencias en las estrategias a la

hora de abordar dichas técnicas. En principio,

estos planteamientos fueron muy similares a

los utilizados en el trabajo de madera. En am-

bos casos, el manejo del material “implica algu-

nas particularidades que aprovechan el sentido

de las fibras, o que previenen los accidentes

que naturalmente entraña la tendencia que tie-

nen dichas fibras a dividirse en sentido longitu-

dinal” (Leroi-Gourhan, 1988: 158). Es por ello

que las lascas y útiles de madera fósil presen-

tan un plano de lascado característico, paralelo

a los filamentos de la madera y la fractura co-

rre de manera longitudinal al borde del núcleo,

no de forma conchoidal, por lo que las lascas

presentan en su mayoría márgenes rectos. En

ningún caso tenemos plano de lascado que cor-

te transversalmente estos filamentos, con me-

nor razón en aquellas piezas bien silidificadas,

en cuyo caso las lascas presentan características

de fractura conchoidal similares a las de otros

silicatos, como la calcedonia o el jaspe. Sin em-

bargo, la mayoría de las lascas informes (BPI) y

fragmentadas (BPF) de nuestra colección es de

madera de pobre cristalización y márgenes y

planos de lascado rectos y paralelos a la estruc-

tura ahora mineralizada de los filamentos de la

madera. En total identificamos 301 lascas, de

las cuales 15 son BP1G, con plataforma y bulbos

difusos y 27 lascas con plano de percusión lineal

(BP2G). Un total de 146 lascas aparecen frag-

mentadas (Bases Positivas Fragmentadas), 56

de ellas presentan una plataforma plana y corti-

cal, 23 con talón lineal y 57 son fragmentos me-

diales o distales de difícil clasificación. A ellas

hay que sumar un total de 71 fragmentos infor-

mes (BPI), en su mayoría lascas de tendencia

Encontramos tres núcleos informes, un núcleo para

punzón, y tres núcleos para raederas tabulares. La mayoría

de los artefactos de madera fósil presentan, como hemos

dicho, una marcada tendencia longitudinal y las extraccio-

nes de estos núcleos son también longitudinales.

alargada y con dos planos, entre las cuales en-

contramos seis pequeños fragmentos de núcleos

y siete esquirlas de un peso inferior a un gramo

cada una. Es muy probable que los núcleos de

madera fósil recuperados en el taller hayan sido

recogidos de los placeres fluviales del río La

Villa, distante a 100 m del taller, dado que en-

contramos 42 lascas de decorticado pertene-

cientes claramente a núcleos de origen fluvial.

Para la clasificación de los núcleos tuvimos en

cuenta sus dimensiones, el número de extrac-

ciones o huellas de contrabulbo, los tipos y

media de las extracciones, la concavidad, la re-

lación espacial entre las huellas de contrabulbo

y las marcas de extracción localizadas en las pla-

taformas.18 Existen cuatro categorías —nucleos

unidireccionales, multidireccionales, bipolares

e irregulares— aunque su número es muy redu-

cido si lo comparamos con el número total de

lascas que recuperamos en el yacimiento.

Los núcleos unidireccionales presentan un pla-

no de lascado y seis huellas de bulbo, extrac-

ción media de 33.19/26.37, concavidad difusa y

una pequeña porción de córtex. Su proceden-

cia es fluvial por lo que muy probablemente

fueron recogidos en el río La Villa.

Los núcleos multidireccionales presentan más

de un plano de extracción. La materia prima es

el jaspe de grano fino, presentan una media de

extracción de 26.03/25.49 en uno de los casos y

de 37/36.94 en el otro, concavidad difusa, cua-

tro huellas de bulbo (BN1G) en un caso y cinco

en el otro (BN1G) marcas de extracción en pel-

daño. No presenta córtex, por lo que es difícil

apuntar sobre su procedencia.

Los núcleos bipolares presentan una media de

extracción de 38.13/20.04, concavidad difusa,

tres huellas de bulbo (BN1G) respectivamente

y huellas de extracción en peldaño. Por último,

los núcleos irregulares presentan dos y tres hue-

llas de bulbo de concavidad difusa, una media

18 En ningún caso estos núcleos presentan cornisas o huellas

de uso.
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de extracción de 29.75/18.9 y 25.97/15.84 res-

pectivamente y no presentan córtex. El bajo

número de lascas de decorticado y decalotado

en el material de jaspes y calcedonias indica

que estos núcleos fueron preparados fuera del

sitio. Las canteras de jaspes y calcedonia más

cercanas al taller están localizadas en el muni-

cipio de Macaracas, en una quebrada 6 km río

arriba.19 Por el contrario, los núcleos de madera

silificada presentan córtex y una superficie ro-

dada característica de la erosión fluvial.

Los útiles líticos. Tipos de artefactos y
sus funciones

Los útiles del basurero-taller de Cerro Juan Díaz

fueron clasificados en un primer nivel según la

tecnología aplicada (piedra pulida, piedra talla-

da y artefactos fortuitos) y en un segundo nivel

según su función (caza, pesca, talla de madera,

talla de concha). Los conceptos que utilizamos

para designarlos son meras aproximaciones des-

criptivas de las características morfológicas y

funcionales de los mismos (raspador alargado,

raedera oblicua). Éstas toman como base una

serie de mediciones (ancho, largo, espesor máxi-

mo), que son los valores que definen un grupo

y ayudan a superar la percepción diferencial en-

tre investigadores. Dada la importancia de la

función hipotética de cada uno de ellos en el

momento de su clasificación, tuvimos espe-

cialmente en cuenta las huellas de uso, ya que

además, muchos útiles morfotecnológicamente

semejantes presentan huellas de uso distintas.

� Artefactos de piedra tallada

Al contrario que los útiles de piedra pulida de

superficies lisas, los artefactos de piedra tallada

presentan una superficie con huellas de contra-

bulbo, nervaduras y en algunos casos plano de

percusión y bulbo de percusión, dependiendo

de la naturaleza de los mismos. Debemos seña-

lar sin embargo, que muchos de los útiles de

piedra que hemos incluido dentro del grupo

“piedra pulida” han sido inicialmente tallados.

Como veremos en el apartado dedicado a las

hachas, el análisis de preformas de este tipo de

útil nos ha brindado información sobre el tipo

de talla empleada para la manufactura de las

mismas.

Los raspadores. La mayoría de los útiles de pie-

dra de nuestra muestra son instrumentos aso-

ciados al trabajo de madera y hueso(tabla 2).

En algunos casos fueron elaborados en forma de

gubia, a partir de lascas gruesas, con aristas múl-

tiples en el margen dorsal, resultado de extrac-

ciones anteriores a la propia extracción del útil,
19 Datos proporcionados por el geólogo santeño Roberto

Einstein.

Puntas Raederas Raspadores Martillos Buriles Útiles Pesas Hachas Pulidores Perforadores Núcleos
para moler de red

E1 (humífera) 5 1 1 1 7 3 2

E2-N1(0-5 cm) 9 8 11 7 6 1 3 3 1

E2-N2(5-10 cm) 6 7 6 2 1 4 9 2 4

E2-N3(10-15 cm) 2 8 1 5 6 2 3 2 2

E2-N4(15-20 cm) 2 6 5 6 2 2 1

E2-N5(20-25 cm) 1 2 3 1 3

E2-N6(25-30 cm) 4 1 2 1

E2-N7(30-35 cm) 1 3 1 1

TTTTTotal (192)otal (192)otal (192)otal (192)otal (192) 2626262626 3131313131 3838383838 1616161616 1414141414 2424242424 1616161616 1010101010 1111111111 11111 55555

� Tabla 2 En el basurero-taller de Sitio Cerro Juan Díaz se encontraron un total de 192 útiles de piedra. En esta tabla
mostramos la distribución por niveles de los útiles de jaspes y calcedonia.
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y un margen activo en zigzag sin retoques. En

otros casos pueden presentar retoques suma-

rios, marginales en una de sus caras o bien bifa-

ciales alternos o retoques escalariformes. He-

mos encontrado una gran variedad de raspadores

(raspador gubia trapezoidal, raspador circular,

raspador almendrado) aunque no hemos creído

prudente establecer una tipología de este tipo

de útiles, que aunque en algunos casos presen-

tan una planificación manifiesta, y retoques,

aparecen en un número demasiado reducido.

También contamos con numerosos ejemplos de

raspadores sobre lascas de pequeño tamaño

(trapezoidales, transversales, etcétera) que en

gran parte fueron elaborados en madera fosiliza-

da, algunos de ellos de sección trapezoidal y

margen activo perimetral retocado o huellas de

uso en el extremo distal. De este material son

también característicos los raspadores tabula-

res, instrumentos rectangular con corte trans-

versal en forma de cuña, con un margen activo

alargado y córtex en el margen opuesto y que

presentan huellas de uso en peldaño. Éstos son,

por su forma, similares a las raederas sobre lámi-

nas de maderas, pero de mayor espesor y diferen-

tes huellas de uso (fig. 7). Uno de los raspado-

res más elaborados son los raspadores-quilla, de

forma muy similar a los “martillos-quilla” de cal-

cedonia que describiremos posteriormente,

aunque de menor tamaño y huellas de uso dife-

rentes (fig. 8). Presentan retoque sumario bifa-

cial y retoque marginal, un margen activo en

forma de quilla y desgaste en peldaño distal de

orientación directa e inversa.

Las raederas. Las raederas son útiles que están

asociados al proceso de corte de materiales blan-

dos como carnes o cuero, aunque también

pudieron haber sido empleados para realizar cor-

tes sobre hueso. Se distinguen de los cuchillos

por presentar un margen activo y un área para

su sujeción roma. Los retoques suelen ser “mor-

didas” en los filos de las piezas. El desgaste es

del tipo pluma (feather) muy diferente al desgas-

te en peldaño (step) típico de los raspadores y

otros artefactos empleados para trabajar made-

ras duras o materiales de dureza similar. Existe

una gran variedad de raederas como las raede-

ras oblicuas, lascas oblicuas con bulbos difusos

y/o pronunciados; raederas trapezoidales con

bulbos en su mayoría pronunciados; las raede-

ras-punta sobre lascas con arista-guía central,

longitudinal al eje morfológico de la misma y

talón extirpado; las raederas bilaterales sobre

lascas triangulares sin arista guía y bulbo pro-

nunciado, etcétera. Por último encontramos una

gran cantidad de raederas clasificadas como “irre-

gulares” que no presentan un patrón en cuanto

a su forma pero que fueron aprovechadas por

presentar márgenes afilados y cortantes, en dos

de los casos con márgenes con retoque escalari-

forme. Encontramos una menor variedad morfo-

lógica de raederas de madera fosilizada, debido

probablemente a las características específicas

de la materia prima. Quizás las más representa-

tivas son las raederas sobre láminas de madera

que presentan una forma rectangular con corte

transversal en forma de cuña, margen largo afi-

lado y córtex en el margen opuesto. Éstas son

muy similares en forma a los raspadores tabula-

res con la diferencia de las huellas de uso.

Los martillos-quilla. De los utiles recuperados en

el basurero quizás sean estos los útiles más inte-

resantes dado que aparecen relacionados direc-

� Fig. 8 Raspador quilla de madera fósil.

2 cma b

� Fig. 7 Raspador tabular de madera fosilizada. Pocos
de los útiles de la muestra presentan retoques en
sus márgenes.

2 cm
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tamente con material de concha lo que nos ha

ayudado a deducir su funcionalidad y origen de

las huellas de uso (figs. 9 y 10). Como hemos

dicho con anterioridad, existen muy pocos ar-

tefactos en nuestra muestra lítica que consti-

tuyan un tipo. El martillo-quilla sin embargo

presenta un patrón morfotecnológico. Encon-

tramos ejemplos de ellos en los primeros cuatro

niveles (0-20 cm) del estrato E-2. Se caracteri-

zan por presentar un plano de agarre que sirve

para sujetar el útil con la mano (percusión di-

recta) o utilizarlo como plano de percusión para

el empleo del útil como percutor durmiente

(percusión indirecta). El contorno de su mar-

gen activo, paralelo al plano de sujeción, es se-

micircular, semejante a la característica quilla

de los barcos. En algunos casos el artefacto pre-

senta un desgaste muy pronunciado, motivo por

el cual algunos tienen una forma esférica. He-

mos clasificado a los martillos-quilla en dos ca-

tegorías utilizando como criterio de clasifica-

ción el peso del mismo, dada la importancia de

éste en el uso de la técnica de percusión, en re-

lación con la fuerza requerida para el tipo de

concha (tamaño, dureza, etcétera). Su tamaño

y peso es probable que se corresponda de este

modo con los tamaños y pesos de las dos espe-

cies de gasterópodos dominantes en el yaci-

miento (grandes gasterópodos como las Strom-
bus galeatus y pequeños gasterópodos como los

Conus, además de los bivalvos que son también

de menor tamaño). Los “martillos livianos” lle-

gan a pesar hasta 150 g mientras que los de

mayor tamaño, “martillos espesos”, oscilan en-

tre los 150-286 g.

Trece de los 16 martillos rescatados presentan

abrasión en su extremo activo por lo que es muy

difícil distinguir el retoque aplicado intencio-

nalmente en sus márgenes. Sin embargo, conta-

mos con dos preformas de martillos y en ambos

casos son lascas de gran tamaño a las que se les

ha aplicado retoques sumarios, con amplitud

profunda, orientación bifacial, y delineación den-

ticulada. A pesar de que parte de estos marti-

llos fueron elaborados a partir de grandes lascas,

puesto que en algunos ejemplos se distinguen

con claridad los bulbos de percusión caracte-

rísticos de las lascas, algunos ejemplares pare-

cen partir de guijarros o cantos rodados.

En la isla de Casaya, Linné describe un arte-

facto de piedra similar a los martillos-quilla de

nuestra colección (1929: 88). Recientemente

Ilean Isaza (2003, comunicación personal) ha

descrito el hallazgo de martillos similares recu-

perados en superficie en una finca próxima al

basurero-taller de Cerro Juan Díaz.

Las puntas de flecha y cuchillos. Incluimos en este

grupo aquellos útiles que presentan dos már-

genes activos cortantes convergentes y talón

retocado con el objeto de ser insertado en un

vástago de madera (fig. 11). Los cuchillos sobre

punta de costado son láminas que presentan

una arista guía, talón plano retocado en pelda-

ño, bulbos difusos, y retoque simple marginal

directo de carácter delineativo. También hemos

analizado una cantidad significativa de puntas

de talón retocado. De entre ellas, las puntas que

presentan el talón recto son lascas triangula-

res, con plataformas planas, bulbos pronuncia-

dos y retoque en peldaño en el talón. Algunas

puntas presentan un pedúnculo, inflexión me-

dia y doble bulbo de percusión resultado del

empleo de la técnica de percusión bipolar. Sólo

� Figs. 9 y 10 Los martillos-quilla. Este tipo de útil fue
empleado en la fragmentación de las conchas.
Persentan un plano proximal apto para asir el
instrumento y desgaste en su porción distal.
a) martillo-quilla; b) preforma de martillo-quilla.

2 cm

2 cm

a

b
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� Fig. 11 Puntas de flecha de la Operación 8 de Sitio Cerro Juan Díaz.
Aunque durante el periodo Cerámico la agricultura es la base económica
y alimenticia de los grupos que habitaron Gran Coclé, éstos
complementaban sus dietas con otras actividades como la caza, la
pesca y recolección de moluscos.

en uno de los casos, la punta de mayor tamaño

presenta un retoque sumario plano marginal y

alterno con delineación continua. Contamos

además con dos puntas sobre láminas, una de

ellas con retoque distal, marginal directo y es-

calariforme.

Los perforadores. Cabe señalar que son escasos

en el basurero y los tres ejemplos con los que

contamos presentan de dos a

tres aristas distales, retocadas

en uno de los casos. Su diáme-

tro es menor al de los punzo-

nes y presentan huellas circun-

ferenciales de uso. Creemos

que el reducido número de per-

foradores se debe al hecho de

que las columelas de Conus pa-
tricius fueron utilizadas para

realizar las perforaciones de las

cuentas de conchas y hueso

manufacturadas en el taller.

Los punzones. Los punzones son

útiles de tendencia longitudi-

nal al igual que los perforado-

res, aunque con un diámetro

mayor que éstos. Presentan una

longitud dos veces superior a su

anchura, aunque en su mayoría

aparecen fragmentados, con

abrasión y huellas peldaño en

su margen de acción. Pudieron

haber sido empleados en la per-

cusión indirecta sobre los

nódulos obtenidos de los cuer-

pos de gasterópodos y pelecí-

podos, con el fin de dirigir el

golpe durante el primer esta-

dio de manufactura de las

cuentas de conchas, como raya-

dores para la incisión de cuen-

tas de conchas y hueso o en la

punción por presión sobre frag-

mentos nodulares de Picntada
mazatlánica.

� Artefactos de piedra pulida

Las hachas y azuelas. A pesar de contar con un

número reducido de artefactos de este tipo, he-

mos querido realizar una clasificación tipoló-

gica de las hachas utilizando como criterio la

forma de inserción del vástago de la misma, así

como su ángulo de mordida. La materia prima

empleada en la manufactura de las hachas es

el basalto. Contamos con algunas preformas

2 cm
2 cm

2 cm2 cm
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fragmentadas con retoque cubriente y margi-

nal abrupto bifacial, superficie sobre la cual se

aplica posteriormente el pulido. Estas prefor-

mas parten de lascas nodulares de gran tamaño

en las que pueden apreciarse los bulbos de per-

cusión. Todas las hachas muestran huellas de

uso lineales perpendiculares al plano de mor-

dida, aunque en dos de los casos estudiados,

su margen activo presenta huellas de abrasión

y/o en peldaño, lo que indica que han sido reu-

tilizadas en algún momento como percutores

sobre materiales más duros que la madera, pro-

bablemente sobre concha.

Todas las hachas tienen en forma una tenden-

cia trapezoidal con variaciones en la zona de

inserción del vástago de manera que las simé-

tricas (fig. 12) presentan su porción proximal

recta, mientras que las hachas asimétricas son

en sección oblicuas. Las hemos clasificado en

una segunda categoría según sus ángulos de mor-

dida comprendidos entre 56 y 60 grados.

Las azuelas presentan una longitud dos veces

mayor a su anchura (fig. 12). Sus ángulos de

mordida son más cerrados que en las hachas y

se encuentra en relación con su longitud. A ma-

yor longitud, ángulos de mordida mas cerrados,

entre 40 y 45 grados.

Junto con las hachas, los metates son otro de

los grupos de líticos pertenecientes a la catego-

ría de lítica pulida. La mayoría de los artefactos

relacionados con la molienda, que pasamos a

describir en este apartado, están elaborados so-

bre material ígneo aunque encontramos algu-

nos cantos rodados empleados como manos de

moler.

Los metates. Los restos pertenecientes a este gru-

po son fragmentos de metates muy erosionados

recogidos posiblemente para ser empleados co-

mo yunques. Estos fragmentos no presentan de-

coración, son planos, y sus espesores oscilan

entre 12.44 y 26.02 mm.

Las manos y las manos de mortero. Hemos inclui-

do en este grupo a una serie de instrumentos

de molienda de tendencia longitudinal (manos)

en su mayoría cantos rodados con desgastes y

de tendencia esférica (manos de mortero) en

su totalidad elaborados a partir de rocas ígneas.

Los pulidores. Los pulidores fueron empleados

no solo para el pulido de cuentas de conchas,

sino también de otros materiales como hueso o

cerámica. Los hemos clasificado en tres grupos

—pulidores alargados de arenisca, pulidores de

sílice y piedra pómez y cantos

rodados pulidos— atendiendo

a la materia prima y su forma.

Los pulidores de forma punti-

forme con una pequeña área de

desgaste en su porción distal,

fueron utilizados probablemen-

te en el pulido del interior de

vasijas cerámicas cerradas o con

cuellos altos. Los pulidores de

piedra pómez y calcedonias

con inclusiones de pirita, que

en la península de Azuero lla-

man piedra de amolar, son los dos

tipos destinados al pulido de

las cuentas de conchas y hue-

so (fig. 13). No presentan reta-

lla, sino desgaste (huella de

uso) que señalan el punto o

� Fig. 12 a) azuela; b) hacha. Las hachas son los útiles más elaborados
durante el periodo Cerámico. Éstas presentan diferencias en los ángulos
de mordida y en la forma de inserción del vástago de madera.

2 cm 2 cm

ba
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localización de sus superficies activas. Según el

número de superficies activas, los clasificamos

como pulidores marginales de dos planos, puli-

dores marginales de tres planos y pulidores mar-

ginales de un plano. Junto a estos pulidores he-

mos analizado una serie de cantos rodados de

pequeño tamaño, muy pulidos, empleados muy

probablemente en el curtido de cuero.

Las plomadas de red. Son artefactos poco elabo-

rados, útiles de fortuna, seleccionados por su

forma o por su peso. En estos casos podemos

identificarlos por las huellas de atado que per-

manecen en su superficie bordeando la pie-

za. En otras ocasiones, estos cantos presentan

modificaciones como perforaciones, cortes o

pulidos. Debemos señalar que las plomadas de

red aparecen en muy pocos sitios de la Bahía

de Parita. En las excavaciones de Cerro Juan

Díaz se han encontrado un considerable núme-

ro de estos artefactos.20

20 Muchas de las especies recuperadas en los basureros de

Cerro Juan Díaz como la cojinúa (Caranx caballus), las

agujas (Tylosurus)y las sierras (Scomberomorus) serían muy

Las pesas de red podemos cla-

sificarla en dos tipos según su

peso. Las plomadas de red de

mayor tamaño pesan entre 40-

90 g mientras que las livianas

rondan los 4-15 g. Existen di-

versos tipos: plomadas de red

con huellas de atado, pesas con

muesca, y en forma de “L”. Las

plomadas de red con huellas de

atado, son cantos rodados sin

modificar, por lo tanto útiles

fortuitos. En nuestra muestra

solo hemos encontrado algu-

nos ejemplos de la variedad de

plomadas de gran tamaño o

pesadas. Las plomadas con

muesca, son útiles sobre can-

tos rodados que presentan un

corte en uno de sus lados con

ángulo muy cerrado de entre 1

y 2 grados. Éstas pueden ser

pesadas y livianas. El peso me-

dio de las plomadas livianas es de 4.9 g mien-

tras que el peso medio de las plomadas pesadas

es de 55.5 g, y ángulo de la muesca de 8 a 10

grados. Las plomadas en “L” son sobre canto

rodado que han sido seleccionadas por presen-

tar una muesca natural con un ángulo de 90

grados. La variedad de mayor tamaño pesa en

promedio 44.07 mg, mientras que la variedad

liviana tan solo pesa 14.85 mg de media. En las

plomadas con muesca y perforación, la primera

ha sido realizada intencionalmente al igual que

la perforación. La materia prima es una vez más

el característico canto rodado de origen fluvial.

Las pesas de red con muesca de mayor tama-

ño, tienen un peso medio de 47.8 g, mientras

que aquellas de menor tamaño presentan un

peso medio de 3.9 g.

Cinco de las plomadas aparecieron en deposi-

ción primaria. Gracias a ello ahora sabemos cuál

era el diseño y disposición exacta de éstas en la

red. De manera ordenada se intercalaban dos

� Fig. 13 Pulidores de calcedonia con inclusiones de pirita. Creemos que
estos líticos fueron usados para pulir las cuentas de conchas.

2 cm

difícil de capturar sin anzuelos y redes (Jiménez, 1999;

Jiménez y Cooke, 2001).
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plomadas de pequeño tamaño/peso entre plo-

madas de gran tamaño/peso (fig. 14).

reza, resistencia, fractura y maleabilidad de las

rocas. Para cada tipo de útil se seleccionaban

materiales determinados —madera fósil para

punzones-ralladores y perforadores; calcedonia

y jaspes para raederas y martillos-quilla; rocas

ígneas para la elaboración de metates o andesita

para la manufactura de hachas—. Encontramos

lascas de jaspes y calcedonia, y en menor nú-

mero, lascas de madera fósil y andesita, lo que

indica la predilección por la calcedonia y el jas-

pe. Probablemente se ha seleccionado este

material porque existen canteras en las proximi-

dades del taller, y porque este tipo de roca pre-

senta un grano fino ideal para la fabricación de

útiles y obtención de lascas. Por otro lado, la

madera fósil se ha escogido para fabricar arte-

factos de formas alargadas a partir de láminas,

dadas las características de cristalización y frac-

tura propias de este elemento.

En el ámbito tecnológico podemos concluir que

la percusión directa fue una de las modalida-

des de percusión empleadas con profusión en

el taller dado que 69 por ciento de las lascas pre-

sentan plataformas de percusión planas. Se uti-

lizaron percutores duros y blandos, si bien es

cierto que la mayoría de las lascas aparecen con

un bulbo poco prominente y sin hondas de per-

cusión, lo que indica que se emplearon mayor-

mente percutores blandos (madera, hueso, asta

de venado). Son numerosas las lascas bipolares,

sobre todo de madera fosilizada, producto de

la técnica de percusión bipolar, una técnica ca-

racterística en Gran Coclé desde el periodo

Precerámico tardío (Ranere y Cooke, 1995: 16;

Ranere y Cooke, 1996: 61). También se aplica-

ron otras técnicas como la presión para la obten-

ción de lascas, dado que 31 por ciento de las

lascas de nuestra colección presentan el talón

lineal y/o apuntado y un bulbo de percusión po-

co desarrollado, en muchos casos prácticamen-

te inexistente.

Como hemos señalado en el primer apartado de

este artículo, la talla bifacial es una técnica ca-

racterística del Paleoindio y el Precerámico tem-

prano y a partir del periodo Cerámico tardío la

� Fig. 14 Pesas de red del tipo livianas y pesadas.
Por estas fechas se insertaban plomadas de red
de pequeño tamaño entre plomadas de red de gran
tamaño. Las pesas de la imagen fueron encontradas
en deposición primaria. Reproducimos en la imagen
la posición original.

2cm

Artefactos fortuitos

Llamamos artefactos fortuitos a aquellas pie-

zas que han sido usadas pero que no presentan

modificación intencional previa, sólo huellas de

uso. Los únicos útiles fortuitos recuperados son

manos, pesas de red, pulidores y yunques, en

todos los casos sobre cantos rodados. Los yun-

ques proceden de cantos rodados fragmenta-

dos por la mitad, de manera que presentan una

forma tabular con huellas de abrasión en su par-

te superior (base menor).

Conclusión

El análisis de los núcleos, restos de talla, prefor-

mas y útiles de la colección analizada nos ha

permitido reconocer la materia prima seleccio-

nada, las técnicas de manufactura empleadas

en la talla, retalla y acabado de la industria a fi-

nales del periodo Cerámico medio (hacia el 700

d.C.), y la función de cada uno de los artefac-

tos manufacturados.

La materia prima parece haber sido seleccio-

nada atendiendo a características propias de du-
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industria se distingue por ser más sencilla, so-

bre lascas de pequeño o gran tamaño, algunas

de ellas retocadas en los márgenes (Ranere y

Cooke, 1995; Ranere y Cooke, 1996; Sheets et
al., 1980) y por emplearse las técnicas bipolar

aunque también la percusión directa, indirecta

y la presión dependiendo en la mayoría de los

casos de la materia prima. Sin embargo, algu-

nos de los artefactos líticos de madera fósil en-

contrados en el basurero-taller de Sitio Cerro

Juan Díaz, así como las preformas de hachas,

presentan retoques bifaciales. Creemos que de

alguna manera, esta técnica se recupera con el

fin de elaborar hachas de piedra y para regula-

rizar la superficie de ciertos útiles, como es el

caso de cuñas y raspadores dado que las lascas

de madera fósil, en el caso de presentar una mi-

neralización gruesa, muestran unos planos de

lascado irregulares.

Aunque se ha afirmado que la industria lítica a

partir del Precerámico tardío parece estar com-

puesta simplemente por lascas con márgenes

afilados obtenidas de manera aleatoria (Ranere

y Cooke, 1995: 16), tras el análisis de nuestras

muestras podemos constatar que existe cierta

planificación intencional. Y así, muchas de las

lascas analizadas, han sido preparadas antes de

su extracción, como es el caso de lascas obli-

cuas (raederas oblicuas), las lascas trapezoidales

(raederas trapezoidales) y lascas-gubia con ho-

cico de córtex (raspador con hocico de córtex).

La estrategia consiste, en algunas ocasiones, en

preparar el núcleo con el fin de que las lascas

tengan sus márgenes paralelos u oblicuos al pla-

no de percusión, para lo cual se presta espe-

cial atención al recorrido de la arista-guía (lascas

oblicuas) o se aplica la sujeción con fuerza en

un punto determinado del núcleo durante la

percusión, para detener el desplazamiento de

las líneas de fuerza (lascas trapezoidales y cua-

dradas).

Por otra parte, los retoques de los útiles de nues-

tra colección son en su mayoría simples y muer-

den el margen de las lascas. Sólo encontramos

algunos retoques profundos en los martillos-

quilla. Los retoques más elaborados los hemos

encontrado en forma de retoques escalariformes

en raspadores y una punta de flecha, o bifaciales

alternos en algunos raspadores con margen acti-

vo en zigzag. Encontramos un tipo de retoque

cubriente bifacial en algunos útiles de madera

fósil orientados a regularizar la cara ventral de

algunas de estas piezas.

En lo referente a la funcionalidad de los útiles,

una de las características más significativa del

depósito E2, es la diversidad de actividades

evidente en la gran variedad de útiles recupe-

rados. En el taller se fabricaron, no solamente

artefactos de concha sino también instrumen-

tos musicales y adornos de hueso, madera, et-

cétera. Además se manufacturaron los útiles

líticos empleados en todas estas actividades,

dada la considerable cantidad de lascas y nú-

cleos de las mismas materias primas que los úti-

les y restos de talla. Encontramos raederas y

lascas empleadas en la manipulación de mate-

riales blandos, como el cuero y/o la carne, ha-

chas y raspadores utilizadas en el trabajo de la

madera y martillos para fragmentar grandes con-

chas. Muchos de estos útiles son lascas que han

sido retocadas ligeramente o bien que sólo pre-

sentan desgastes en sus márgenes activos. Cabe

señalar que en ocasiones resulta complicado

diferenciar restos de talla de las lascas nodula-

res. Es probable que muchas lascas que inicial-

mente clasificamos como restos de talla, sean

utilizadas más tarde como útiles, dado que al-

gunas presentan huellas de uso.

Es evidente que a partir del periodo Cerámico,

la industria lítica perdió parte del protagonis-

mo que tuvo durante los periodos en los que el

hombre dependía directamente y casi en ex-

clusividad de la caza. Sin embargo, tras el aná-

lisis de los materiales líticos del taller de Sitio

Cerro Juan Díaz, hemos podido constatar cómo

la piedra, como materia prima, siguió empleán-

dose miles de años después de las primeras

evidencias arqueológicas y que su desarrollo

tuvo estrecha relación con otras actividades e

industrias.
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Glosario

Lascas de decalotado:Lascas de decalotado:Lascas de decalotado:Lascas de decalotado:Lascas de decalotado: Estas lascas son produc-

to de la preparación de un plano de percusión

mediante la eliminación de una primera lasca

de decapitado o decalotado, que muestra bul-

bo y  y  y  y  y a la vez     cono de percusión. En otras oca-

siones estas lascas se hacen a partir de algún

plano natural de los guijarros por lo que pre-

sentan talones planos de corticalidad dominan-

te, mientras que los talones apuntados o linea-

les pertenecen a cantos rodados o guijarros sin

plataforma. Las segundas podrían confundirse

con lascas de retoque obtenidas por error.

Lascas de decorticado:Lascas de decorticado:Lascas de decorticado:Lascas de decorticado:Lascas de decorticado: Lascas producidas por

la eliminación del córtex de cantos y guijarros.

Se extraen por percusión primero sobre el pla-

no que dejó la lasca de decapitado y después

sobre los planos que van dejando las siguientes

lascas de decorticado. Todas ellas presentan cór-

tex en mayor o menor grado pero no en el talón

como sí ocurre en las de decalotado. Por las ca-

racterísticas de su talón, las técnicas aplicadas

son la percusión y la presión en menor medida.

Lascas de ángulo y lascas oblicuas de ángu-Lascas de ángulo y lascas oblicuas de ángu-Lascas de ángulo y lascas oblicuas de ángu-Lascas de ángulo y lascas oblicuas de ángu-Lascas de ángulo y lascas oblicuas de ángu-

lo: lo: lo: lo: lo: Son lascas reguladoras de aristas y ángulos.

Nacen por el trabajo de regularización del “pro-

tonúcleo” con eliminación de zonas de conver-

gencia de aristas, ángulos indeseables, etcéte-

ra. Muestran en su cara dorsal la unión de tres

aristas en forma de “Y”, hacia su zona central.

Son lascas más o menos anchas y triangulares

en sección.

LascaLascaLascaLascaLascas s s s s y py py py py puntauntauntauntauntas s s s s ddddde ce ce ce ce costadostadostadostadostado: o: o: o: o: Son lascas regula-

doras de aristas y ángulos. Generalmente largas

y simétricas (láminas) y de sección triangular.

Presentan talones lineales aunque en la mayo-

ría de los casos son planos. Bulbos difusos en el

cien por ciento de los casos. Se obtienen apli-

cando la técnica de percusión con percutor blan-

do y en menor medida la presión.

Lascas con dorso natural y puntas con dorsoLascas con dorso natural y puntas con dorsoLascas con dorso natural y puntas con dorsoLascas con dorso natural y puntas con dorsoLascas con dorso natural y puntas con dorso

natural: natural: natural: natural: natural: Son lascas reguladoras de aristas y án-

gulos. Son lascas de costado y/o puntas de cos-

tado largas (láminas) en las cuales la arista guía

está próxima a uno de los bordes.

PPPPPuntas desplazadas o desviadas: untas desplazadas o desviadas: untas desplazadas o desviadas: untas desplazadas o desviadas: untas desplazadas o desviadas: Son lascas

reguladoras de aristas y ángulos. Aparecen cuan-

do la percusión se realiza sobre la arista o cerca

de los bordes sinuosos del núcleo. Su eje de

lascado es paralelo al eje morfológico pero no

se confunde con el mismo.

Lasca oblicua: Lasca oblicua: Lasca oblicua: Lasca oblicua: Lasca oblicua: Son lascas reguladoras de aris-

tas y ángulos. Las encontramos en los casos en

los que se ha aplicado percusión sobre la arista

o cerca de los bordes sinuosos del núcleo, pero

a diferencia de la anterior, el eje de lascado es

oblicuo al morfológico.

Cornisas: Cornisas: Cornisas: Cornisas: Cornisas: Son lascas reguladoras de aristas y

ángulos, que se obtienen como resultado de la

extirpación de zonas que sobresalen en el pla-

no principal de percusión con la intención de

prepararlo en vista de las siguientes extraccio-

nes. A medida que se van sacando lascas de un

núcleo, se tiene que regularizar o preparar el

plano de percusión para poder continuar con la

extracción de nuevas lascas. El resultado son

pequeñas piezas de aspecto irregular con pe-

queñas muescas o cicatrices en su plano de

percusión.

Lascas reflejadas: Lascas reflejadas: Lascas reflejadas: Lascas reflejadas: Lascas reflejadas: Son lascas cuyo plano de las-

cado comienza normalmente para después in-

curvarse hacia fuera con lo que la lasca queda

anormalmente corta y ancha y su extremidad

distal redondeada, reflejándose parte de la su-

perficie de lascado en la superficie dorsal de la

porción distal de la pieza.

Seudoburiles de Siret: Seudoburiles de Siret: Seudoburiles de Siret: Seudoburiles de Siret: Seudoburiles de Siret: Lascas que por moti-

vos desconocidos se han partido en dos a lo lar-

go de su eje tecnológico y a partir del punto de

impacto. Son lascas provistas de un ángulo die-

dro formado por la mitad del talón y la superfi-

cie de fractura longitudinal y que en ocasiones

pueden simular buriles.

Escamas de bulbo: Escamas de bulbo: Escamas de bulbo: Escamas de bulbo: Escamas de bulbo: Pequeñas escamas que sa-

len despedidas al separarse el bulbo de percu-



158
ARQUEOLOGÍA 33 � mayo-agosto 2004

sión del conchoide negativo que queda sobre

el núcleo. Su nacimiento es posiblemente in-

voluntario.

Lascas-escama: Lascas-escama: Lascas-escama: Lascas-escama: Lascas-escama: Lascas que nacen involuntaria-

mente durante el lascado, pero no a partir del

bulbo al que descaman, sino a la vez que la las-

ca, de las que muchas veces guardan huellas de

contrabulbo en la cara dorsal y bulbo grueso pa-

ralelo en la ventral. Son de dimensiones peque-

ñas, normalmente inferiores a los 20 mm y más

anchas que largas. Su espesor es de aproxima-

damente de 1 mm. Fueron obtenidas cuando la

percusión fue muy fuerte y el percutor de gran

volumen.

NavecillasNavecillasNavecillasNavecillasNavecillas (nacelle): Es una escama parásita

del bulbo de percusión, que se separa del bul-

bo cuando las escamas del mismo o las grietas

bulbares, se hunden en el espesor de la lámina

extendiéndose lateralmente y segmentándola.
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